
Año 76. Jueves I de Agosto de 1929 Núm 8 

B O L E T I N O F I C I A L 
OKI. 

OBISPADO DE SALAMANCA 

Las reclamaciones se harán, en el preciso término de un mes 

a la imprenta de Calatrava. 

nos el Dr. D. Fraiicisco Frutos Volíeote, 
^ POR LA GRAC IA DE DIOS Y D E L A SANTA SEDE APOSTÓLICA OBISPO 

D E SALAMANCA, EX-SENADOR D E L REINO, ETC. 

A las dignísimas Autoridades, al limo. Deán y Cabildo de la 

Santa Iglesia Catedral Basílica, a todo el venerable Clero Se-

cular y Regular, y a los fieles, sin excepción, de su Obispado. 

PAZ E\ CRISTO R E Y . 

Venerables Hermanos y ainadísimos Hijos. 

¡Lució, al fin, el día tan anhelado! ^Desideratiis dies 

illuxit nobis!^ I l uminó a la C iudad Eterna , anegándo l a 

en resplandores de glor ia . Extendió la grac ia de su luz 

y difundió el óleo de su alegría y sus consuelos sobre 

nosotros, y sobre el orbe entero de la ortodoxia fiel. Ta l 

fu lguró su sol, como si al propio de Sant idad y de Jus-
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ticia, que a lumbra los montes eternos, hubiese tomado 

de sus divinas claridades. V es ga la para los hijos de 

España , mot ivo nuevo a su gozo y título más de la pe-

renne grat i tud que a la Suprema Providencia deben, que 

fuese en la precisa fecha y fiesta de su Patrono, el Após-

tol Sant iago , cuando, pasada la pesadilla que acongoja-

ra a la gran Fami l i a Catól ica durante sesenta años—lar-

gos como sesenta s ig los-aparec ió en la plaza de San 

Pedro, libre, magníf ico y tr iunfal , el Papa , Rey en todos 

los géneros de la realeza, ac lamado por medio millón de 

corazones rendidos, suspirado y bendecido a través de 

todas las distancias por los innumerables hijos que en el 

planeta esparcidos tiene, y contemplado a la vez desde 

el alt ísimo Cielo por los espíritus y las a lmas de los 

bienaventurados. 

Un día histórico. 

¡Oh, venturoso 25 de Ju l io de 1929! Te cuentas ya en-

tre los más históricos y solemnísimos días del Papado y 

de la Iglesia. T ú solo has bastado para poner en ver-

gonzosa fuga la obra secular satánica de las revolucio 

nes. T ú has visto sonreir piadosamente a Dios sobre las 

' maquinaciones pro longadas de los enemigos de su H i jo 

y de la Esposa de su H i jo , y también sobre los temores 

y desfallecimientos de los amigos de ambos. Tú , a la sa-

zón que la Barca navegaba en lo más alto, y cuando so 

bre ella venían a confluir las desatadas tempestades de 

tantos pueblos discordes, de tantos intereses en pugna , 

de todas las aberraciones pululantes, de insignes absur-

dos e inconcebibles locuras; tú , en la misma hora en que 

hal labas, envueltos entre la espuma y juguetes de la fu-
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ria de las olas, imperios deshechos, cetros partidos, ho-

j a s de Constituciones, fragmentos de instituciones mile-

narias y de derechos y poderes que se tenían como intan-

gibles, contemplaste a Jesús alzarse en la cubierta d é l a 

Nave y extender su apac iguante mano taumatúrg ica . . . 

Pío XI sale del Vaticano. 

Sá l tanos jubiloso el corazón dentro de Nuestro pecho 

porque hayan sido testigos presenciales del magno acon-

tecimiento algunos amadísimos a lumnos de nuestro Se-

minar io salmantino. A l Benjamín de estos Hi jos encar-

gamos al part ir , que cometiese una audac ia con la sa-

grada Persona de Pío X I . ¿No fué este Papa tan excelso 

quien confiaba mucho en la Juventud Cató l ica hasta por 

sus audacias generosas y santas? Y , por eso, a ese semi-

narista mín imo dij imos que diese al Pontífice un beso en 

la sandalia o la sotana y se lo ofrendase por la Diócesis 

de Sa l amanca y por su Clero y su Obispo. Ignoramos si 

la ocasión fué propicia al cometido. Pero sí sabemos, 

que arrodi l lados en t ierra, no lejos de la Basílica-Ma-

dre, en la grandiosa plaza cuya belleza y majestad tie-

nen la eur i tmia y proporción correspondientes al A t r i o 

de los Cielos y al C lavero que éstos abre, vieron pasar 

en la Silla Gestator ia al "Padre los Padres„ (1) y "Pas-

tor de los Pastores„ (2), al "Prefecto de la Casa del Se-

fior„ (3) y "Obispo de la Cumbre„ (4), al "Jefe de todas 

(1) Conc. de Calcedonia, Sesión III. 

(2) S. Bernardo, lib. II de Consid. cap. 8. 

(3) Conc. de Cartago. 

(4) S. Cipriano, ob. 
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las iglesias^ (1), "Lazo, de la Unidad,, (2) y Centro do«-

de "reposa enteramente el Cristianismo,, (3). 

No se habrá ocultado a nuestros dichosos seminaris-

tas nada de la grandeza del acto, y menos aún, el signi-

ficado sublime de ese primer éxodo del Papa Rey con-

duciendo en sus manos al Corazón Divino Sacramenta-

do de Jesucristo Rey. . . Con tal espléndido reconocimien-

to de su Soberanía temporal, preparado misteriosa y 

exclusivamente por Cristo, ha correspondido Este a l 

Papa que le proclamó con suprema justicia Rey del uni-

verso y Señor de todas las majestades y poderes... Y es-

admirable, y relacionado todo ello, a no dudarlo, en la 

especialísima y amorosísima Providencia que de su Igle-

sia tiene Jesús, que habiendo sido Pío I X , Papa de la In-

maculada, quien aceptó la prisión Vat icana , no sin an-

tes caminar tembloroso y arrodillado y medio muerto-

sobre la Scala Sancta, sea otro Pío quien sale del en-

cierro—no menos limpio en su prestigio máximo que sa-

liera el séptimo de los Gregorios del Castillo de Sant 

Angelo o el mismo San Pedro de la cárcel jerosolimita-

na—y que salga por obra de solemne Convención, que 

se estipula precisamente el día de la Inmaculada Virgen-

de Lourdes y se ratifica en la fiesta del Corazón Sacra-

tísimo que derramó hasta la últ ima gota de su Sang re 

por la Iglesia. 

(1) S. Marcelino Pap., Ep. al Obispo de Antioquía. 

(2) S. Cipriano, Epist. III a Cornelio. 

(3) De Maistre, ••Del Papa», Tom. I. 
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Anhelos paternales. 

Mucho anhelamos el retorno en grac ia y salud de 

aquellos afortunados Hijos, aspirantes al Sacerdocio 

Rea l , que acaban de prosternarse delante del S umo Sa-

cerdote del Catol icismo durante su bien merecida apo-

teosis. Pero todavía es mayor el ansia que sentimos de 

que vengan saturados del más alto "romanismo„, para 

que acá , entre sus hermanos de vocación, y por sus pue-

blos y por todo el ámbi to diocesano, lo respiren y lo pro-

paguen, talmente como si fuese oxígeno de fe y a roma 

recogido de las tumbas Apostólicas. 

Lo que no importa tanto. 

Roman i smo es ese que no trae de R o m a la presun-

ción de los progresos científicos ni siquiera los de aque-

llas disciplinas eclesiásticas que allí, naturalmente, ha-

llan el terreno rico y abonado para su desarrollo y flo-

recimiento, pero que la historia patentiza haber obtenido 

bastantes veces lejos de allí una mayor exuberancia y 

hasta una más exquisita sazón de frutos. Ni , menos, con-

i5Íste en aquel enamoramiento sobre el arte clásico de la 

R o m a precristiana de que algunos se muestran poseídos, 

mientras quizás se jactan de que no les dijo nada la 

R o m a de los Papas: ¡Infelices!, con ojos en la cara , con 

•ojos un poco más adentro, en la fantasía; pero sin ellos 

en lo mejor del a lma; incapaces por lo mismo de adver-

t i r—y no digamos de expl icar—que lo más selecto de la 

humanidad está grav i tando hace veinte siglos en una 

C á t e d r a y en un Sepulcro. ¡No! No es éste—"vade re-
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tro„ —, el Roman i smo de que a nuestros peregrinos, y a 

todos nuestros sacerdotes y fieles amadísimos, quisiéra-

mos encontrar dominados. No a lcanza a real izarlo, con 

ser harto laudable y santa, aquella indeleble impresión 

que sacan los que en la Urbe Papa l y en noche de clara 

luna han besado la t ierra del Goloseo, empápada en san-

gre de innúmeros mártires, o, bien, han recorrido los 

Subterráneos benditos, medrosos de la excomunión do-

quier en ellos fu lminada contra cualquiera que tomase 

de las sagradas Rel iquias, silenciosos sin que nadie lo; 

preceptúe, reverentes por el laberinto siempre tenebro-

soydecuya obscuridad tanta luz se les filtra en el a lma. . . 

Impresión, en verdad, sublime, que dió frío en muchos 

dorsos y aceleró el movimiento de muchísimos corazo-

nes; pero impresión, al fin, experimentada, aunque con 

fuerza e intensidad menores, en otros varios lugares del 

orbe. Nós, la sentimos parecida, a pleno sol, en el C i rco 

de la antiquísima Emér i ta Augus ta , y descendiendo una 

noche a la profunda Cr ip ta de Santa Engrac i a en Za-

ragoza . 

Cristo es Romano también. 

"Cristo es Romano„ , dijo el estro maravi l loso dé 

Dante . L o es por a lgún sublime respecto, como explica-

ba con muy profunda elocuencia cierta tarde en el Ayun-

tamiento de .Salamanca el Nuncio del Papa en España , 

Monseñor Tedeschini. Lo es indudablemente, porque 

adoptó Cristo a la R o m a de los Césares como a hija pre-

dilecta; porque quiso vencer al vencedor de su pueblo ea 

la Sede misma de su aherro jador imperio; porque em-

plazó a combate a la Sensual idad, la Avar ic ia y la So-
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berbia, en el mismo Centro desde el cual el nefando Pa-

ganismo las irradiaba sobre el mundo; porque le plugo, 

sobre todo, vivir en ella y ser su Ciudadano, a la vez 

que su Salvador y Rey, desde el punto y hora que la eli-

gió para el que había de ser su Gerente Universal, su 

Poderdado absoluto, su tangible y social perpetuación, 

Piedra en su Corazón asentada, Cabeza del Cuerpo vivi 

ficado por Él , y Cristo suyo; el Cristo visible que dejó a 

cuantos quieren ser salvos, al hacerse É l invisible sobre 

el cerúleo manto de los cielos y bajo las albas gasas le-

ves de los accidentes Eucarfsticos. ¿A dónde, si no a 

Roma , miraban los ojos de Cristo, Profeta Máximo, 

cuando posados con infinita ternura sobre San Pedro, É l 

le anunciaba: "En verdad, en verdad, te digo que cuan-

do eras mozo te ceñías y caminabas a tu arbitrio; mas 

cuando 3'a seas viejo, has de extender tus manos, y otro 

te ceñirá y te llevará a donde no quieres?„ V este marti-

rio del primer Papa, que en ios días del fiero Nerón —¡y 

que las fieras perdonen el calificativo!—consumarse de-

bía sobre la cruz del Montorio de Roma, predícelo Cris-

to—¡Cristo Romano! —, inmediatamente después que Ét 

corresponde a la triple protestación, humildísima y re-

querida, del amor de su Apóstol con el solemne y perma-

nente encargo de apacentar a los corderos y a las ove-

jas de su Grey. Es decir, que la Piedra y el Pastor ha-

bían de ser ungidos otra vez. Ya lo estaban por la Pala-

bra indeficiente y Eficientísima de Cristo, por la Auto-

ridad Divina y Mesiánica de Quien es la misma y Plena 

Autoridad del Padre. Pero el Fundador de la Iglesia y 

del Papado disponía la nueva unción con sangre del 

Papa primero y sobre la Silla primera y pr inc ipal de la 
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Catol ic idad. ¡Oh, generosísima sangre del R o m a n o Pon-

tífice Pedro, a la cual todavía se mezcla la sangre pre-

ciosa de San Pab lo , para aumentar el Tesoro incipiente 

de los Papas! ¡Bendita sangre que consolida, si ello es 

todavía posible, la firmeza de la indestructible Piedra, y 

a rgumen ta soberanamente que el Pastoreo Papal , como 

el de Cristo, es pastoreo de Pastor bueno, de Pastor 

que da la vida por sus ovejas.. . ! 

Síntesis del Komanismo católico. 

Har to c laramente se colige de lo dicho, qué clase de 

Roman i smo deseamos impere en todas las entidades y 

asociaciones, y en todos los sacerdotes y fieles de nues-

tro Obispado, y que es exactamente el en que Nos anhe-

lamos viv ir , y pensar y movernos hasta la muerte. . . To-

da su substancia se contiene en tres palabras: "Devo 

ción al Papa,,. 

V I 

La devoción al Romano Pontífice, 

Si, como es obl igado y justo, queremos entender la 

natura leza de la devoción al R o m a n o Pontífice para bien 

profesarla y de continuo rendírsela, oportuno será traer 

a nuestra memor ia el concepto clásico de la devoción a 

Dios; devoción pr imar ia y excelentísima, y que constitu-

ye el pr imer acto interior de la virtud básica de la re 

l igión. 

Concepto de la devoción primera y básica. 

Santo Tomás ha definido esta devoción divina como 

Universidad Pontificia de Salamanca



- 209 --

"aclo-de la. voluntad que está pronta y dispuesta a cuan-

to con el servicio de Dios se reIaciona„. Inclinación y 

generoso movimiento que si en la voluntad nace y en 

ella tiene su ambiente propio, no de tal modo a la misma 

se constriñe que no t ienda-pues muy al contrario su 

condición ex ige-a imperar y ordenar los actos de las 

demás potencias, y los del hombre entero, hacia tan dig-

na y libertadora servidumbre. Vir tud muy noble, a la 

que internamente mucho preparan, de una parte, la me- ' 

ditación de la Divina Bondad, adecuadora de infinitas 

perfecciones y excelencias, y de la otra parte, el reco-

nocimiento de nuestra suma fragilidad y el de las enfer-

medades y miserias de todo orden a que sujetos venimos. 

Devoción, en fin, que se alimenta de todas las otras vir-

tudes, y como todas ellas por la Caridad se anima y 

fructifica, a la Caridad se reduce y sirve, y en la Cari-

dad culmina y se corona (1). 

Trasladados los conceptos anteriores y cambiado el 

objeto material de la devoción (nunca la causa sobrena-

tural eficiente, ni la final última), de manera que nos 

preocupemos y propongamos de hacerlo todo en servicio 

de la Santísima Virgen, determinada con ello queda la 

fuente de las Marianas devociones y la de todo el Maria-

nismo ascético, práctico e imitativo de las virtudes de la 

Madre y Reina: Marianismo recomendado recientemen-

te en el magno Congreso Hispano-Americano de Sevil la, 

como remedio eficacísimo contra el resurgir de la sen-

sualidad pagana, y frente a la peste, sin duda peor, del 

tolerante y vesánico pseudo-pietismo ambiente. 

(1) St. Tomás, 2." quaest. L X X X I I , art. I-III. 
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La devoción Papal. 

Refiéranse, aná logamente , aquellas grandes ideas 

del Angé l ico al Papa y al Papado; que ambas cosas son 

una , y por cierto, la más sorprendente institución de Je-

sucristo, aparte el Sacramento de su verdadera, real y 

substancial Presencia. Ha l l amos entonces que la "devo 

ción al Papa,, es "nuestra voluntad dispuesta y pronta 

para cuanto sea en servicio del Soberano Pontífice,,. Es 

decir, un generoso án imo de manciparnos a E l , como a 

Padre que es nuestro y Maestro y Rey , como a Pastor 

y Señor , V i ca r i o Supremo del Señor de los señores y de 

todo señorío, y "A l ter Christus„ por antonomasia , es de-

cir , Cristo mismo por modo nuevo dado y a nosotros vi-

sible... Es , por ende, la devoción al Papa creer lo que 

manda que creamos, y es sentir como desea que sinta-

mos, y es cumpl ir cuanto cumpl ir nos manda , y es con-

sagrar le corazón y vida, y no regatearle, como fuere 

menester, el tr ibuto de la sangre. . . Es besar su cayado, 

entender su silbo, obedecer su honda, comer de sus pas 

tos, rodearle y defenderle cuando toma nuestra defensa 

frente a los lobos... Es acatar su Autor idad , sin reser-

vas ni distingos; amar le con amor act ivo y abnegado; 

confesarle de pa labra y con las obras; y referirlo todo a 

él y por él a Cristo, como por Cristo al Padre. . . Es pro-

ducirnos con su sagrada Persona y demostrarnos, sin 

peligrosas intermitencias, p i a d o s o s , reverentísimos, 

magnán imos . . . Es , en fin, identificarnos espiritualmente 

con él, porque sólo así nos identificamos con la Iglesia 

Ve rdade r a y Santa , y nos asimi lamos la autént ica subs-

tancia catól ica, y nos certificamos que es Cam ino de 
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Cr is to el que seguimos, y es L u z de Cristo la que nos 

a l umb ra y gu ía , y es Pan de Cristo, Pan de V i d a y de 

Inmorta l idad , el que nos nutre y renueva y v igor iza, en 

tanto acercándonos vamos a la gloriosa y eterna ple-

nitud. . . . 

Ansiedades sublimes de Cristo. 

No entra en Nuestro plan el intentar aquí una apolo-

g í a del Papado , que resultaría, sobre imperfecta, extem-

poránea y fat igosa. Cuando tratásemos de ponderar la 

in igualable excelsitud de la Institución y la grandeza 

or ig ina l del Papa , tampoco preferir íamos, por admira-

blemente desenvueltos ya en cien áureos volúmenes, los 

argumentos de la Exégesis teológico-evangélica. Mas 

gus tar íamos de contemplar a Cristo en la preparación 

de su Obra ; cuando Artíf ice Div ino , comienza por des 

bastar la Piedra, sobre la cual le place que sea levanta-

da su Casa; o si se quiere, en la paciente labor de lim-

piar y de pulir ese G r an Bri l lante que se engarza en su 

An i l lo Papa l ai extender su mano de Sacerdote Eterno 

sobre las a lmas y por encima de la Historia y del mun-

do. Mejor, en consecuencia, que las frases lapidarias— 

y nunca tan bien empleado el ad j e t i vo- , del D iv ino 

Maestro a su pr imer candidato; frases, a la vez, proféti-

cas y creadoras - "te l lamarás en adelante Piedra, o Ro-

ca„, " tú eres Pedro.. . , , , "apacienta a mis corderos, apa-

cienta a mis ovejas,,—; mejor aún comentáramos aque-

lla subl ime y embargan te ansiedad de que se mues-

tra dominado el Corazón de Jesús sobre los actos todos 

de su elegido. Preocupación por si Pedro vaci la cuando 

anda sobre el mar; preocupación por la opinión que Pe-
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dro forme del pago de los tributos; preocupación por la 

tenacidad con que Pedro le discute el lavator io de ios 

pies; contrar iedad en vista del uso que hace de la espa-

da; tristeza en su defección más que en la de los otros;; 

queja especial de que también él se duerma en Getsema-

ní. Y mucho añad ir íamos del part icularís imo interés que 

al Maestro inspiran todas los cosas de Pedro. Y a todo , 

oponiendo Cristo su doctrina, su censura amorosa, su, 

aliento, su consejo, y la acción misteriosa de su G rac i a . 

¡Cómo si hubiese instituido un Novic iado exclusivo para 

él, esto es, para el Papa! , y las lecciones y avisos de Je 

sus, el Maestro de ese Supremo Noviciado, fueran y pre-

ceptuasen esto; esperarlo todo de arr iba , demandándo lo 

con la oración; obrar , "ex opposito per d iametrum„ , 

contrar iamente de como inspiran la carne y la sangre;, 

y crucificar al hombre viejo, con sus concupiscencias y 

pecados, en la misma C ru z Magisterial del Gó l go t a , 

donde E l , Papa de la Eternidad y Hostia de toda la Hu-

manidad redimible, quiere ser inmolado. 

Transformación maravillosa-

Resuci tado el Maestro, dejaráse ver luego, y después 

en los siglos, pr imero de Cefas que de los otros Apósto-

les y de los Padres, Doctores, Obispos y fieles del orbe 

entero. E l Espír i tu Santo penetrarle ha con mayor co-

pia de luz, y con más fuego y fuerza que a nadie, y cuan-

do Pedro cese como novicio y entre, profeso Papa , en 

el gobierno de la San ta Iglesia, todo en su modo de 

obrar aparecerá cambiado. Navega r á en a l tura , y, n i 

sentirá el vért igo de los soberbios cuando vea, par igua l 

que en este momento histórico acaece, la barca junto a 
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las nubes; ni trepidará tampoco su ánimo al observarla, 

en arrecife, un poco menos profunda que el infierno. 

Ejercerá su poderosa y suave dominación espiritual, al-

tísima y constante, como jamás en el mundo se conoció 

semejante, y aun en la temporal tendrá, a fuer de ver-

dadero Soberano, aquella indispensable porción que es 

exigida para la relación con los subditos propios, y para 

-el amparo de los ajenos que a él acudan solicitando la 

posible protección sobre derechos conculcados; y, no 

-obstante, respetará las soberanías y poderes tempora-

les, y ios afianzará en sus prestigios, aumentando y re-

forzando sus títulos de autoridad, a la vez que los enal-

tezca y de alguna manera los consagre, estimando a la 

autoridad misma en razón de función paterna y como 

ministerio, si noble, asaz oneroso, de la Divina Provi-

dencia. Ni discutirá en lo porvenir, sino que, cual hace 

Cristo en la escena mencionada del Lavatorio, se limi-

tará a definir y a enseñar, empleando, al efecto, propo-

siciones las más precisas y rotundas, según conviene a 

<]uien es divinamente consciente y garantido de la pose-

sión de la Verdad , cuya historia es de augusta invaria-

bilidad y de muy activa y fecunda inmutabil idad. No 

buscará, tampoco, apoyo en las espadas, aunque ceñir-

las pueda, y hacerlas también desenvainar y herir, 

quien, como el Papa, recibe el Poder sagrado y mayes-

tático sin mutilaciones desdorantes; sobrándole a él con 

la máxima certeza del "no prevalecerán,, (1) y de la pro-

mesa dulcísima de Jesús: "estoy con vosotros hasta la 

terminación del mundo,, (2). No defeccionará, pues por 

(1) Matth. XV I , 19. 

(2) Mattli. X X V I I I , 20. 
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él ora Quien su pa labra de hacerlo empeñó y que no pue-

de ser en su Orac ión desoido. No se dormirá , en fin, ei 

Papa , porque le sostiene ya el Espír i tu Santo, porque le 

habla de continuo Cristo, resucitado y despierto para 

siempre, comunicándose a él desde el Cielo, donde le 

asegura el beneplácito del Padre y la protección amoro-

sa de su Madre, y desde la Eucar ist ía , en la cual tiene 

montada su divina y colosal d inamo, su Corazón Cari-

dad, productor de toda la sobrenatural energía de la 

Iglesia y de toda la fuerza que eleva a las a lmas redi-

midas desde el abismo de su abyecciófi al Cielo alt ísimo, 

pasándolas indispensablemente por la Cumbre Va t i cana 

y por ei Ca lva r io del A l t a r . 

"¿Ad quem ibimus?,. 

Sacrificio es para Nós el haber de omitir la pondera-

ción de tantos motivos, radicados en la grandeza origi-

nar ia , ministerial, funcional e histórica del Papado , to-

dos los cuales serían estimulantes, a la vez que justifi-

cativos, de nuestra devoción entusiasta y encendida 

para el Papa . No podemos en esto solazarnos. Pero sí 

debemos excitar y atraer vuestra consideración a un 

punto donde no de ordinario se fija y actúa la de los ca-

tólicos, y es lo que de vosotros y de mí sería sin la devo-

ción y sin la subordinación al Pontífice Romano . Sin la 

pr imera , todo nuestro catolicismo se esteriliza y embo-

ta, exactamente como cuando se pierde la devoción al 

Sant ís imo o a la Pur ís ima V i rgen Mar ía . Sin la segun-

da , los fieles dejan de ser hijos para convertirse en se-

cuaces, en simples adscritos, cuando no en puros núme-

ros; los sacerdotes luego advierten cómo del rito se eva-
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pora y marcha la substancia; los mismo Obispos, apar-

tados del vínculo de unión y de la cabeza que modera y 

preside, vendríamos a ser como abejas sin reina, que 

alocadas buscan los néctares, pero que difícilmente se 

construirían celdillas, y jamás, por supuesto, labrarían 

panal. Mirad, sino, esas Iglesias disidentes, en l asque 

tan tristemente la santidad se agostó. Y no digamos de 

esotras Capillas en ruinas y numerosas sectas protes-

tantes, ramas que del tronco Papal desgajó el vendaval 

más furioso levantado en los siglos que fueron por el in-

fierno. En ellas se maridaron para mayor desventura el 

cisma y la herejía, y así, inevitablemente, y por la fuer-

za de una lógica muy siniestra pero muy trabada, fue-

ron dando de tumbo en tumbo, hoy entregando una vir-

tud, mañana una tradición, pasado un artículo, al otro 

un sacramento, o bien las devociones, las vidas ejempla-

res, los huesos de los Santos, hojas del Evangelio, cua-

lidades y palabras y hechos sublimes de Cristo, indul-

gencias de los pecados, purificaciones de los difuntos, 

comunicaciones sagradas del Espíritu Santo e inclusive 

su Caridad declarada innecesaria; hasta que acabaron 

por entregar la Iglesia entera y la V ida verdadera de 

su Fundador Divino, pretendiendo despojar a Éste de 

su Filiación Divina, Eterna y Consubstancial, y de su 

Mesianismo, y de su Permanencia Sacramental entre 

nosotros, y de su Gobierno Social sobre las almas que 

con su Sangre rescató, y osando clasificarle, a lo más, 

como Ideal de universal aspiración o a guisa de "figura-

cumbre„, entre los "grandes homines ta-

menl—qut en el mundo han sido... 
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Apostolado "pro Papa„. 

Perono pensemos—¡Misericordia de lSeñorsobre nos 

tjtros!—que nos ocurra t amaña desgracia. Por el con-

trar io , confiar debemos y, sobre todo, pedir y merecer 

que aumente y se acrisole por instantes nuestra devoción 

al Papa . Que sea ésta, como dicen ahora , una devoción 

integral; fe en el Papa , entusiasmo y amor hacia él, y, 

en cuanto amor bueno y de ley, un ansia de que le amen 

todos y de que se sometan y rindan a su regio y sagrado 

Pastoreo. 

Os pedimos, venerados Hermanos de Sacerdocio—y 

¡Cristo os lo pide conmigo!—que os ejercitéis en el apos 

tolado de la devoción al Papa , General ís imo en la tierra 

de todas las huestes apostólicas. No hace tres horas a la 

que en que borra jeamos estas cuarti l las que lo hemos re-

comendado a un centenar de sacerdotes recogidos, en 

Santos Ejercicios. "G r abad , les hemos dicho, a fuego de 

car idad en los corazones de vuestros fieles tres devocio-

nes y tres amores: devoción eucarística, devoción ma-

riana y devoción pontificia; amor de Cristo, amor de la 

V i rgen y amor del Papa . Si en fuerza de relacionarse 

con esta augusta tr inidad crist iana, no toman vuestros 

fieles, ni de Jesús un poco espíritu de sacrificio, ni de 

Mar ía el gusto de la pureza, ni del Papa respeto y culto 

la autor idad, l lorad sobre ellos, porque no se barrun-

ta por dónde ni de qué modo a lcanzarán la salvación 

eterna,,. Por lo que a Nós hace, no estimaríamos poco 

fructífera nuestra gestión episcopal y aun toda nuestra 

vida de sacerdote, si, como instrumento al menos, coope-

ramos a que germine en a lgunas a lmas la devoción al 
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Pontificado y a que sientan ellas en si los efectos de la 

que bien podemos l lamar "presencia real„ del E terno 

l'ontífice, que en la Persona y en el Gobierno del Pontí-

fice Romano también por a lgún respecto se sacramenta. 

II 

Rl Papa Rey. 

Pedro es uno siempre... 

Salta a los ojos que cuanto hasta aquí va dicho acer 

ca de la adhesión piadosa, firme, entusiástica y amantí-

sima que a lPapa hemos de tener, y sobre esa"devoción„, 

que es voluntad pronta y lista para hacer cuanto sea de 

su servicio, y cuya sinceridad las obras autentican, re-

fié rese a la Institución Papado , como cosa concreta y 

verificada en el S umo Sacerdote de R o m a j pues no íba-

mos a pedir tributos vivos y rendimientos actuales y 

constantes de mente y corazón para una abstracción pu-

ra; mas, a dicha Institución hubimos de referirlo todo en 

cuanto que ella se concreciona idéntica y universalmente 

en todos los Soberanos Pontífices, considerando a todos 

los Papas "per modum unius„ como uno solo, pues uno 

es Pedro, y Cristo no está dividido, como lo advierte 

enérgicamente San Pablo. Queremos expresar bien que 

aquella devoción, en su esencia y manifestación prima-

ria, abstrae de todas las circunstancias y se dirige a im 

pulsos de la Fe católica y por fuero de la misma digni 

dad y homenaje del deber, en todos y siempre iguales, 

a este como al otro Papa y a aquel como a todos. 
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Ante lo extraordinario. 

El lo no empece para que en determinadas ocasiones 

la devoción multipl ique los obsequios, agrande sus fer-

vores, se sume aquella otra devoción que las cualidades 

y acciones de la persona a quien siempre deseamos ser-

vir engendra en nosotros, y se produzca, por estos o los 

otros motivos, en homenajes extraordinai ios, que por 

a lgo son l lamados así. 

Ta l acontece ahora . Y por eso, dignas Autoridades, 

Hermanos de ambos cleros. Hi jos y diocesanos amadísi-

mos; por eso, y con la garant ía de que placerá el amo 

roso empeño nuestro al Padre amorosísimo de R o m a ; 

sabiendo, además, que al igual de Sa lamanca hará la 

España Cató l ica , y aun todo el orbe creyente, queremos 

promover entre vosotros y hasta en la ú l t ima alquería 

de nuestra Diócesis una magníf ica explosión de entu.sias-

mos delirantes por el Papa , todo lo grandiosa que juntos 

la podamos hacer: Explosión de santo amor al Santo de 

los Santos y a la Iglesia Santa y al Santísimo Pío Undé-

cimo: Explosión que eleve al Cielo un h imno colosal de 

grat i tud por el 1^-atado de Le t rán , y abra en sucesivos 

días las puertas, aun las más encajadas, hasta aquellas 

que cubr ió tiempo ha la yedra de la indiferencia o del ol-

vido, ¡las puertas de todos los corazones salmantinos!, 

al Corazón Sacramentado de Jesucristo Rey : Explosión 

de generosidad que ponga en las ungidas y soberanas 

manos del G r an Padre de los negritos, del primer Misio-

nero de los infieles, las limosnas, chicas o grandes, de 

todos los diocesanos sin excepción; y aquí aguarda el 

Prelado vuestro la pr imera moneda de céntimos, que al-
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guna mendiga o rapazuelo le ofrende, para acercarla a 

sus labios y l levarla sin vacilación al Gen io del siglo pre 

sente, al Pontífice imponderable, Angel de Paz , de la 

"Paz de Cristo en el Re ino de Cristo,,: Desbordamiento, 

en fin, del justo gozo, que ojalá nos congregue a milla-

res de salmantinos en la estupenda Basíl ica de San Pe-

dro, donde nos arrodi l lemos junto a las cenizas de los 

primeros Príncipes del Catol icismo, besemos la sandalia 

del Pa t r iarca Universal , clavemos los ojos del a lma en 

la Suprema Cátedra , y d igamos a lgunas cosas a ese pu-

ñado de españoles—Santa Teresa de Jesús entre ellos—, 

que al lá están, dentro del pr imer Templo del mundo y 

en primera fila, como no dudamos se ven preferidos en 

el Templo de los Cielos donde el Cordero es adorado 

eternamente. 

"Expeclatio gentiuni„. 

De escasa comprensión se acreditaría en justicia 

quien negase sobrar de ésta a la universal expectación 

que el Papa se concita en nuestros días. ¡Es tan admira-

ble lo sucedido! Y adivino lo que muchos suspiraban, 

pero casi todos ci eían punto menos que imposible, de ma-

nera tan suave y segura a la vez, por tan insospechables 

caminos, y en hora de tal trascendencia para las nacio-

nes y aun para los fundamentos mismos del edificio so-

cial, que la sorpresa se adueñó de casi todos; de todos, 

más propiamente diríamos. Y estadistas eminentes que 

con frecuencia bordean las cuestiones, medrosos de los 

daños que de penetrarlas pueden seguirse; jurisconsul-

tos, para cuya estimación estaban agotadas t iempo ha 

todas las fórmulas jurídicas de relación y convivencia 
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entre las varias potestades públicas; fi 1 («ofastros, cuya 

miopía no les consiente descubrir en la historia otro ele-

mento que el humano; y no los anteriores solamente, sino 

otros muchos, hombres de robusta fe, providencialistas 

convencidos, talentos muy ponderados, sacerdotes y Pre-

lados de la propia Iglesia, gentes, en fin, innumerables, 

quedan atónitos a vista del magno y desconcortador 

acontecimiento.. . "¡Digitus Dei est hic!„ Y para quien 

rechace la intervención de la mano de Dios en ello, per-

manecerá el suceso inexplicado y misterioso siempre. 

Soberanía inigualada. 

Porque es verdad, venerables Hermanos y amadísi 

mos Hijos, que apenas se encontrará soberanía histórica 

" jur is vel facti„ tan bien fundamentada como la tem-

poral soberanía de los Papas, de la cual De Maistre pu-

do decir (1), como de la Ley Div ina y de los Juicios del 

Señor el Sa lmo 18, que "aparece inmacu lada y en sí mis-

ma iustificada„. Es verdad que n inguna como ella se 

prestigia por títulos de origen tan excelsos, divinos unos, 

cuanto genuinamente democráticos otros, y que tampo-

co otra se ha preocupado menos de su provecho propio, 

de la di latación de sus dominios, del engrosamiento de 

su E ra r i o y de la g lor ia vana de los humanos triunfos; 

así como n inguna se aplicó con la constancia de ella, y 

sin excusar sacrificios, a promover el bien entre los pue-

blos, sa lvaguardar los derechos de los más humildes, 

dignificar el sentido de la vida, defender el santuario fa 

mi l iar , combat ir las miserias de todo orden, disputar sus 

(1) Hl Papa y la Iglesia Cal., tom. 1, 
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píóSesiónes á la ignorancia , estrechar las zonas del dolor , 

a l umbra r los vértei'-os dé'la beneficencia y abrev iár é i 

plazo y desengarzar el Camino al advenimiento tr iunfa l 

de la Justicia y la Paz. ' -

Misterio de |a Ciudad Sagrada. 

Y es cierto, asimismo, que parece cernerse sobre 

R o m a y flotar en el aire, por encima de sus colinas y de 

síus cúpulas y obeliscos, a manera de sombra descendien-

te de lo alto, un designio inextricable y una cierta orde-

nación de Providencia que no dejan a r ra i ga r soberanías 

ni poderes como no se enlacen o se inclinen hacia el Papa 

Soberano. El lo explica acasolasituacion embarazosaque 

lá humilde y simple habitación de los Romanos Pontí-

fices crea en los Césares desde los primeros siglos del 

Cristianisriio. Ello mueve tal vez, secretamente, mejor 

que no los móviles políticos o la "razón de Estado^j 

Constant ino Magno para tras ladar la Sede del Imper io . 

Qu i z á es aquello ló que encoge el corazón de At i la y le 

detiene a las mismas l 'uertas de la Santa C iudad . Pos-

teriormente, ¿qué oculto brazo levanta tan presto las 

tiendas de sucesivos invasores, hérulos, godos, lombar-

dos, y les lleva por calzadas o senderos, mañana a Mi-

lán, al otro a Pav ía , a R ávena , a cualquiera lugar que 

no hace al caso ahora? Y ¿qué dinastía cuenta lin gobier-' 

no así di latado y dificilísimo como el gobierno tempora l 

délosPontífices durante la mi lenaria noche medioeval; o , 

bien, puede ofrecer a la mirada de Dios y al juicio de la 

Historia labor que siquiera se asemeje a la en tan l a rga 

edad por los Papas realizada? Merit ísima labor que, a 

vueltas y revueltas de los más varios sucesos, entre lu-
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chas y codicias, entre heroismos imponderables de san-

tidad y abyecciones morales nunca con excesiva acrimo-

nia reprobadas, a través de consuelos y de amarguras , 

en vaivén incesante de avances y retrocesos de la ver-

dad y la virtud, de la ciencia y el arte y el derecho, ha 

sido sencillamente — ihoy lo confiesan los críticos acató-

licos y hasta los más ant icató l icos !- la salvación de la 

Civ i l izac ión y del mundo-

¡Bendita Soberanía temporal de los Papas!, sostenida 

entre tantos torbellinos de ambición y tempestades de 

errores y orgul lo , y pasada por épocas de bronce y hie< 

rro, y hasta de escoria y cieno, durante esa Edad Me-

dia , la más interesante y discutida. V ¡benditos los Pon-

tífices Reyes de R o m a que en el vertiginoso y turbio co 

rrer de aquellos siglos y mientras preparaban y o rgan i ; 

zaban la Civi l ización nueva, mantuvieron incólume el 

S ag r ado Depósito, cuidaron de la l ámpara de la Fe y del 

Pasto de la Grey , vigi laron y defendieron la entrada del 

Apr isco, y no dejaron se apagase la antorcha de la bue 

na Libertad y del fraterno amor entre los hombres! 

Cómo reinó el Papa Rey. 

L a conducta de los Pontífices Reyes en su gobierno 

temporal fué siempre elevada en sus fines, cuanto hono-. 

rabie y l impia en sus procedimientos. Hasta el único se-

riamente discutido por ese respecto, Ju l io I I , es hoy fa-

vorablemente reivindicado en su proceder. V iene aNues-

t ra memor ia , a este propósito, aquella escena de la que 

fué Canossa testigo, cierto día del año 1077, y que ocu-

rr ió entre el gran Gregor io V I I y Enr ique I V , Empera-

dor de los germanos. A lcanzaba el duelo de ambos pro-
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porciones gigantescas, las naturales de la lucha entre un 

Soberano ególatra , que tiende poco menos que a divini 

zar el Cesarismo, y otro Soberano que, federado a Cris-

to y desposado con la Justicia, se considera invencible. 

Era lo , en efecto, el Papa , según la especie más honros^i 

de invencibi l idad, la de quien fiándolo todo en Dios y 

abrazado a sus deberes, mira la cárcel como un palacio, 

el insulto como elogio apetecible, y la muerte como una 

liberación y paso hacia el Rey Eterno, cuya sanción úni-

camente importa y de Quien se espera la imperdible co-

rona. Di jo , pues, San Gregor io al Emperador , mientras 

con ambas manos aproximóle a los ojos la Host ia Divi-

na del Sacramento: "¡Jurad como yo juro, por mi propia 

salvación, no haber obrado j amás sino con perfecta pu-

reza de intención, para la gloria de Dios y para la salud 

y felicidad de los pueblos!„ G u a r d ó el Emperador silen-

cio harto elocuente, y bueno fué para él que no jurase, 

ni menos se atreviese a recibir el Eucaríst ico Pan . 

¡La gloria de Dios y la salud y felicidad de los súb-

ditos! He aquí el p rograma invariable, nunca dado al ol-

vido, del Poder temporal del Papado. Por ajustarse fiel-

mente a ese programa , se ha sostenido con decoro tanto 

la triple corona en las sienes de todos los Papas. 

III 

Los instrumentos de Dios en el suceso magno. 

El hombre providencial y raro. 

Honor es del "Duce , como lo es del Rey V íc tor Ma-

nuel I I I , el haber cooperado a la solemne Reparac ión 
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que el Pontificaclo Romano acaba de recibir; b á Historia 

há dé''apuh'tar a Benito Muí^solini Cómo un é?iitó gf-ande, 

itiuy supeVlór al mismo ¿esto de su marcha sobre R ó m á , 

aquélla"píírte que tiene en la constitución de la Ciudad 

Vá'tícana. 'Ciudadéla de la Catolicidad, si angosta en su 

espacio y diminuta en su área, grande como ninguna en 

su influir, riquísima en su contenido, enjoyelada con las 

gemas más preciosas que Cristo al mundo dejó, de la 

cuál, a semejanza que de Belén el profeta Miqueas ( í) , 

bien pódemos decir: "Pequeña eres, pero de tí procede 

El que su origen trae desde los siglos eternos y que sólo 

Él ha de ser la Paz,,. O como la canta en versos de oro 

la Revista romana ///.s Poutifkhun (2): 

Parva sed grandis, sacra Vat icana 

IJrhs! Av(?, Nuper licet orta, prisca 

rogna vidisti íieri et renasci, 

solis ad instar. 

Para ese noble Rey de Italia, y para ese su insigne 

estadista—¡misterioso personaje, a fe!, ayer burbuja en 

el humano mar y pronto tromba arrolladora a la que 

nada resiste, hijo del pueblo, que arrebata luego Dios 

en el carro de llamas del genio portentoso que le place 

concederle, y que al alzarse después y sin preparación 

apenas en las alturas políticas aparece asimilándose toda 

la substancia y toda la tradición y la gloria de su pa-

t r i a—¡para ellos sean los obsequios de nuesti'a grati-

tud, y por ellos elevemos al Altísimo nuestra oración 

fervorosa. 

O) V , 2. 

'(2) De la Dirección de la Revista, Fascic. 11 del año IX . 
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El Cardenal Gaspárri. 

y ¿cómo l legando aquí no vaciar los senlimientos de 

admiración y veneración profundísimas que a Nós y a 

lodos los católicos del orbe inspira la relevante perso 

nal idad del Cardena l Ped io Gasparr i? En su fecunda 

vida, constelada de excelsas virtudes y de muy glorio 

sos hechos que en vano su modestia pretendió velarnos, 

una obra se había destacado, que se creyó su obra cum 

bre, a lgo así como la consagración de su derecho a la 

supervivencia de su nombre. E r a la labor benedictina 

de un canonista formidable, la parte máx ima que tuvo 

en la ideación, preparación y construcción del admi ra 

ble Monumento de Jur isprudencia Cató l ica que se l lama 

"Cód igo del Derecho Canónico„. Pero el Señor, cuyos 

caminos É l solo se anda y a Quien nadie encoge el bra-

zo, todavía éste extendió sobre su elegido Purpurado 

para concederle otra tan santa e igualmente gloriosa 

ventura , la de colaborar con el insigne Papa reinante 

en el estudio del trascendental Convenio y la de estam 

par en él su firma para cuantos siglos hayan de ser en 

lo futuro. 

El Papa de Cristo Rey: Pontificado admirable. 

Plácenos por encima de todo, venerables hermanos 

y amadís imos hijos, plácenos, y embr iáganos de gozo 

santo, y exalta nuestro amor filial a los mayores trans-

portes del entusiasmo, que ceda en glor ia del Papa prin-

cipal ísimamente el acaecimiento de que hacemos mérito; 

el cual , por otra parte, es a la I tal ia fasto mejor y triun-

fo más positivo que los de la G r a n Gue r r a , y es nuncio 
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de venturas buenas al orbe entero, pues seguro ha de 

influir, como no el Tratado de Versalles ni el Pacto de 

Kellog, en la reconciliación sincera de los pueblos y 

para la interna y primaria pacificación de los espíritus. 

Nos gloriamos—¡o no ser católicos!—sobre aquella res-

titución del derecho Papal, que ingrata y sacn'legamen 

te la Revolución arrebató, y nos felicitamos, porque ha 

querido el Señor de los que dominan y Rey de Reyes re-

servar tamaña dicha y el mérito primero de gozarla a 

nuestro amantísimo y Santísimo Padre Pío X I . 

¡Espléndidos destinos los del actual Pontífice! L a rá 

faga de gloria que lo envuelve sería bastante a decorar 

e i luminar las crónicas de varios pontificados fecundos.-

Él concedió el honor de los altares a numerosos Sier-

vos de Dios. É l designó los celestiales Patronos a mu-

chas instituciones providencialmente surgidas en nues-

tro siglo. É l aumentó la serie brillante de los Doctores 

de la Iglesia con la proclamación solemne de San Juan 

de la Cruz y de San Pedro Canisio, estimulando con ello 

a los contemplativos para los mayores ascendimientos, 

y a los activos para los más humildes y, quizá, más me-

ritorios apostolados. É l multiplicó asombrosamente los 

centros de irradiación evangélica y católica, creando 

obispados, vicariatos y prefecturas apostólicas por mu-

chísimos lugares. Él extendió sus brazos augustos de 

Padre a todos los disidentes, y, compadecido de las in-

mensas masas que aún, y en la mayor extensión de la 

tierra, desconocen al Dios verdadero y no han oído de 

su Cristo, ni de las Misericordias perpetuadas de Éste, 

promovió, como nunca lo fueran, las Misiones entre in-

fieles y declaró Obras de su predilección Papal—"niñas 
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de sus ojos,,—la Propagación de la Fe, la Santa Infan-

cia y el Clero Misionero. Él abre dos veces de par en 

par el Erar io de las gracias y merecimientos, concedien 

do esos dos Jubileos para la renovación tan urgente de 

la vida interior, la saturación de las almas hambrientas 

de justicia y verdad, y la purificación de las públicas 

costumbres. Él , a la luz de celestial prudencia, desen 

vuelve su política de fuerte y cristianísima atracción, 

merced a la cual se aumentan en torno a la Sede Apos 

tólica las representaciones oficiales de naciones e impe 

rios, inclusive de los más desplazados o secularmente 

extraños al Catolicismo; mientras con otros pueblos, y 

por obra de la misma superior diplomacia, reanúdanse 

relaciones interrumpidas y páctanse Concordatos. Él vi-

gila sin descanso en la sublime atalaj 'a, oteando la ex-

tensión entera del horizonte eclesiástico, y señalando de 

dónde vienen las nubes peligrosas y hacia adonde soplan 

los vientos agostadores y los deshechos huracanes. Él , 

en fin—y éste es su timbre supremo—bajo el Cielo que 

sonríe, sobre el Infierno que ruge, y a la faz de la Tie-

rra, en hora que la humanidad déjase poseer de los peo 

res vértigos, pregona con yoz de trueno y las manos a 

lo alto la Soberanía Universal de Cristo Hombre (la de 

Cristo en cuanto Dios es evidente), y declara, pronto a 

sellar con su sangre de. Gran Sacerdote su testimonio 

de Altísimo Maestro, que a esa Soberanía del Corazón 

de Jesucristo-Hombre ninguna cosa escapa, ninguna 

zona ni ámbito extravagan; sin que haya individuo, ni 

familia, ni institución, ni Estado, ni nación o imperio 

que a la misma se substraigan, ni derecho o título que 
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pueda vál idamente contraponérsela. Es Pío X I ¡el Papa 

de la Rea leza de Cristo! . . . y ¡con esto está todo dicho! 

¿A quién, en consecuencia, sorprenderá que el Maes 

tro amorosísimo y dulcísimo, e! buen jesús, de nadie 

nunca en generosidad vencido, reservase a su primei" 

Ministro la glor ia del actual reconocimiento, que cele 

bramos, y que le prepare todavía exaltaciones insospe-

chadas, hasta la definitiva de una alta sede al lá en el 

Cielo, en donde el mismo Cristo reasumirá el Papado? 

¡Amén! ¡Amén! ^Doin/iius conscrvet euni, cf vívifket 

ruin, et hentum facial eum in térra, el non tradat enin 

in aniinam inimicornm ejus^^. 

IV 

España al Papa Soberano. 

Deuda de gratitud. 

El mundo catól ico debe a la Sant idad de Pío XT un 

homenaje extraordinario. España sabrá tributárselopar-

ticularmente grandioso. O lv idar ía , si así no hiciese, la 

opulenta tradición de su fidelidad y devoción pontificias. 

¡Habr ía de cegar la fuente santa de la grat i tud , y cerrar 

ella misma los ojos a su Historia! Clar ís ima Histor ia , 

que da al Pontif icado R o m a n o un Papa como San Dá-

maso, un Legado de la talla de Osio, un defensor del 

temple de Car los V , un apologista de la fuerza de Mel-

chor Cano , unos servidores y coadjutores de la lealtad, 

utilidad y santidad de Dom ingo de G u z m á n , José de Ca-

lasanz e Ignac io de Loyo la , un amigo ejemplar, y súbdi-
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to tan noble y fervoroso, como nuestro Rey D . Alfonso 

X I I I , cuya visita adelantó al Jefe de la Iglesia las alegrías 

de la presente hora y fué lección edificante al mundo. 

Au reo libro el de la historia patr ia , en cuyo haber esas 

y otras muchísimas partidas encontramos de nuestro 

amor y entusiasmo por el V icar io de Cristo; pero en cu-

yo "debe,, tan numerosas las vemos también y asociadas 

a los nombres y los hechos que nos son más caros. Una 

sola part ida, la Bu la de la Santa Cruzada , dice bastan-

te a los que por dicha nuestra no rechazamos ni desesti 

mamos moneda que en el Cielo se acuña con oro de ca-

ridad, y con riquísima aleación de sacrificio y méritos de 

Jesús, de Mar ía y de todos losSantos y justos de la t ierra. 

"Haremos lo que sepamos...» 

En el concierto magníf ico del nacional homenaje a 

nuestro Padre y Rey , el Papa , no tememos, venerados 

Hermanos y amadísimos Hijos, que sea nuestra piadosa 

diócesis de Sa lamanca nota débil, ni menos discordante. 

Pero queremos remarcaros distinta y c laramente lo que 

os pedimos y por el orden que lo pedimos para el home-

naje al Papa . 

Una Semana Papal , solemnísima, del 30 de Septiem-

bre al 6 de Octubre , en esta ciudad, y la subsiguiente 

Peregrinación a R o m a señalarán la culminación de nues-

tro esfuerzo y pleitesía rendidos. 

Obsequios que se piden. 

Os pedimos a todos, a todos, en la medida que po-

dá is—y de a lgunas cosas el querer formal y serio da la 

med ida—, os pedimos... lo que l levaron a Jesús Niño los 
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Magos, fe, amor, obsequio, sacrificio, y la misma perso-

na para la oblación. 

Dadnos de vuestra Fe, es decir, el testimonio de ella, 

la promesa de que la habéis de defender más que a las 

pupilas de vuestros ojos y más que a los hijos de vues-

tras entrañas o a los de vuestras inteligencias. Pero dad-

nos de la Fe buena, no de esta moderna y enfermiza, 

pseudo-racional como pseudo mística; de la otra quere-

mos, clásica, recia, entera, sencilla y humilde, de la que 

no consentirá, cuanto de su parte esté, que caiga "una 

sola jota o ápice de la Ley, doñee omnia fiant...^, de la 

que enseña el Maestroinfalibie deRoma y nos intima tan-

tas veces con su ejemplo heroico. Observad el de Pío X I 

horas antes de la ratificación del Tratado Lateranense. 

Fué aquel un momento de angustiosa ansiedad. Todo a 

punto de consumarse, cuando un discurso del "Duce,, en 

el Parlamento italiano deja asomar hereticales ribetes. 

¿Qué haría, entonces, el Papa?... Pues, lo que hizo. Dis-

ponerse impávido a la frustración de las mejores espe-

ranzas y pronunciar serenamente, sin titubeo y sin pre-

sunción, con calma de eternidad, el "Non possumus,,, a 

que equivale su memorable Car ta "Ci si é domandato. .„ 

del día del Corpus de este año al Eminentísimo Secre-

tario de Estado. Para entender los fueros del Papado, la 

razón de su secular prevalecimiento y grandeza, la ín-

dole de intereses altísimos que encarna, y hasta el cami-

no por donde deriva la divina fuerza de su varia indefec-

tibilidad, aquel documento sirve más que el Tratado mis-

mo, y aún más que todos los esplendores del Renacimien-

to y que todas las liberalidades de Pipino y todas las 

donaciones carlovingianas, y más que todas las genu-
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flexiones imperiales y que todas las aclamaciones y víto-

res de los hombres en el correr de los siglos. 

Dadnos para el Papa de vuestro amor, es decir, de 

vuestra caridad, de la que os vivifica la fe, y sin la cual 

vendríais a ser "católicos nominalistas„, especie tan es-

téril como la de aquellos "nominalistas filósofos„ y a la 

que bien alcanza la tremenda advertencia del Mesías: 

"No quien (solamente) dice: ¡Señor! ¡Señor!, sino quien 

hace la voluntad de mi Padre ha de entrar en el reino de 

los cielos„ (1). Gr i tad , hasta, enronquecer si os place, 

vuestros hosannas y vítores al Papa Rey; mas, no olvi-

déis que, como dijo Jesús a la sencilla mujer que le ben-

decía entre las turbas, la bienaventuranza mayor estri-

ba en "recoger su palabra y en guardarla„(2). Que j amás 

el Romano Pontífice haya de decir refiriéndose a nos-

otros lo que Jehová de su pueblo: "Se me acerca de pa-

labra y me honra con los labios... y su corazón lejos de 

mí„ (3). 

Dadnostodos un obsequio, una limosnita para el Papa , 

algo que controle la sinceridad y generosidad de vuestro 

afecto. Entre vosotros hay quienes pueden derramar en 

grande copia a los pies del Monarca de la Iglesia "de la 

fuerza del trigo y de la sangre de la viña„, y los hay tam-

bién, ¡harto más numerosos!, que "apenas pueden sem-

brar eneldo y yerbabuena„. Pero ni desconozcan éstos 

cuánto place la ofrenda del pobre, ni aquéllos presuman 

que les valga nada el entregar todo el oro de la t ierra, 

si no rinden su mente y su corazón. 

(1) Alatth. V i l , 21. 

(2) Luc. XI ,28. 

(3) Isai. X X I X , 13. 
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¡A Roma!; ique el Padre espera! 

Venid todos los que podáis a Roma . Acompañadnos 

delante del Papa . Es nuestro Padre, y, aunque para un 

buen hijo no hay padre pequeño, ¡es en la excelsitud de 

sus virtudes y en la riqueza de su amor , Pío X I , un tan 

g ran Padre! V a y a m o s junto a él, para ac lamar le , para 

servirle y bendecirle, para hacerle más gozoso el gozo 

<Je su tr iunfo, para prometerle que si entra en Getsema-

ní le rodearemos exactamente como en su Tabor , para 

expresarle que ni en éste si no es voluntad de Cristo de-

seamos permanecer, ni en aquél nos querr íamos dormir . 

V a y a m o s a que nos bendiga, a que nos dé otra vez la 

soberana y santa Bendición para España , para el Rey , 

p a r a el Gob ierno y el Ejérci to y el pueblo, para nuestra 

querid ís ima Diócesis de Sa lamanca . V a y a m o s a protes-

tar le que le conocemos, como ovejitas dóciles a su Pas-

tor, y le amamos, como hijos bien nacidos a su Padre, 

y le defenderíamos, l legado el caso, como soldados 

agradecidos y valientes a su generoso Cap i tán . 

¡Oh, salmantinos muy amados! Vuestros antepasa-

dos ilustres elevaron un día desde el glorioso Estud io su 

voto sapientísimo al Pontífice de R o m a para el arreg lo 

y cómputo del tiempo. Con otro voto l leguemos noso-

tros al Papa , con el fervoroso y pronto a la cooperación 

de que vea Él di latarse "a mar i usque ad mare , et a flu-

mine usque ad términos orbis^ el Re ino de Cristo Rey y 

realizarse en este Re ino la voluntad de Cristo Sobera-

no, y florecer, consiguientemente, por toda la t ierra la 

"Paz de Cristo en el Re inado de Cristo. ¡ Ah! , y para no 

ser de los vacilantes y pusilánimes en torno a la solución 
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de la que se l lamó "Cuestión Romana ^ , d igamos al P a p a 

y cual lo d igamos sintamos, que en el cómputo de núes 

tro amor a él y en el fiel de la devoción que la suprema 

Dign idad Pontificia nos inspira no entran ni influyen 

más las alegrías de hoy que las tristezas de ayer, la gra-

titud a Constant ino que el horror a los Otones, las cla-

ridades de la etnarquía que las lobregueces de la Cár-

cel Mamert ina . 

Venerados Hermanos y amadísimos Hijos: ¡Fideli-

dad, obediencia, reverencia, amor y sacrificio, a labanza 

y honor, ahora y para después y hasta la muerte, a 

Pío X I , y en Pío a Pedro, y en Pedro a Cristo Rey , el 

Hi jo de Dios V ivo ! 

Os bendecimos con todo Nuestro corazón en el Nom-

bre del ^ Padre y del ^ Hi jo y del Espír i tu San to . 

En Nuestro Palacio Episx:opal de Sa lamanca a trein-

ta y uno de jul io, fiesta del Santo Fundador de la Com-

pañía de Jesús, de mil novecientos veintinueve. 

t F R H I I C I S C O , Obispo de S a l a m a n c a . 

Por mandado de S. E. Rvdma. 

el Obispo mi Señor, 

D R . E L I A S R A M O S , 
Canciller-Secretario. 

Léase esta Pastoral al pueblo en todas las iglesias del Obis-

pado en uno o dos días de precepto, inmediatamente si-

guientes a la fecha en que recibida sea. 
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DECRETO DEL PRELADO 

NOS EL OBISPO DE SALAMANCA: 

A tenor de lo dispuesto para su Arzobispado por el 

Eminentísimo y Reverendísimo Sr. Cardenal Pr imado, 

y a fin de evitar ios graves inconvenientes que podrían 

originarse a Nuestra diócesis de la existencia de Aso 

ciaciones del Clero con carácter nacional que no tengan 

fines exclusivamente piadosos, venimos en decretar y 

por el presente decretamos, que a partir de esta fecha 

nadie de Nuestro Clero diocesano pertenezca a dichas 

Asociaciones. 

Veremos con la mayor satisfacción que perseveren 

o se inscriban nuestros Hermanos del Clero de la dióce 

sis en aquellas otras Asociaciones nacidas tan sólo para 

la propia santificación y apostolado sobre los demás, 

como son la "Unión Apostóiica„, la Obra de los "Sacer-

dotes Adoradores,, y la "Unión Misional del Clero„. 

Y cuando al mismo amado Clero diocesano pareciese 

conveniente el asociarse, bajo Nuestra superior autori-

dad y vigilancia, para otros honestos fines, como son, 

por ejemplo, el fomento de la cultura eclesiástica, el 

ejercicio de legítima acción jurídica en defensa de la 

Iglesia y sus ministros, y el mismo justo y razonable in-

terés económico, Nós, recibiremos con agrado el intento 

y la instancia a tal efecto, y estudiaremos con la mayor 

atención el modo de resolverlos favorablemente. 

Salamanca, 3t de Jul io de 1929. 

t FRANCISCO, Obispo de Salamanca. 
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Documentos de la Santa Sede 

I 

Sobre el Jubileo Sacerdotal de Su Santidad 

S E C R E T A R Í A DE E S T A D O 

DE Su S A N T I D A D Del Vaticano, a 20 de Mayo de 1929. 

Emmo. y Rvdmo. Sr. Cardenal: 
En el fausto suceso del Jubileo Sacerdotal de Su Santi-

dad, toda la familia cristiana ha sentido alegría vivísima y, 
recogiéndose en espíritu en torno del Padre común, ha ele-
vado votos e himnos de gracias al Señor, que Le ha conce 
dido tan largo y fecundo sacerdocio. Pero en el coro unáni-
me de tantas voces de acción de gracias y de augurios, no 
podían menos de tener particular resonancia las demostra-
ciones de afecto y alegría del Episcopado, del clero y del 
pueblo español, que con tanto entusiasmo celebra este año 
Jubilar. 

Así, pues, el Padre Santo me encarga que, en Su nom 
bre, dé efusivas gracias a V. E. R . y a toda la católica Es-
paña por este devoto y afectuoso tributo de homenajes y 
augurios que Le ha ofrecido, y os signifique su paternal 
complacencia por la promesa de piadosas peregrinaciones 
que de todas las provincias eclesiásticas de España vendrán 
a Roma en el próximo mes de Octubre. 

En justa correspondencia Su Santidad ofrece a V. E . R . 
y, por vuestro conducto, al pueblo español. Sus votos de 
prosperidad y, a la vez, implora para todos las más señala-
das gracias del Cielo: en prenda de las cuales y en testimo 
nio de Su paternal afecto, os envía con la mayor largueza 
la Bendición Apostólica. 

Teniendo a dicha cumplir este gratísimo encargo de Su 
Santidad, beso humildemente las manos a V. E. R., y con 
sentimientos de profunda estima, me profeso 

su aftmo. y devoto servidor, 
P . C A R D . G A S P A R R I . 

Emmo. y Rvdmo. Sr. Cardenal D. Pedro Segura y Sácnz 
Arzobispo de Toledo. 
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II 

Sobre la colecta en favor de los católicos de Méjico. 

S E C R E T A R Í A DE E S T A D O 

DE Su S A N T I D A D Del Vaticano, a 20de Mayo de 1929, 

Emmo. y Rvdmo- Sr. Cardenal: 

Gratísima al paternal corazón del augusto Pontífice ha 
sido la ofrenda de 153.675,25 liras, que V. E. R . , en nom 
bre del Episcopado y de los fieles de esa noble Nación, Le 
ha hecho para los hermanos perseguidos de Méjico. 

El Santo Padre se complace vivamente de tal acto de 
cristiana fraternidad, así como también de la hermosa ini-
ciativa del Episcopado Español de mantener en sus Semi-
narios gratuitamente a los dispersos alumnos de los Semi-
narios de Méjico, y, por mi conducto, le da las gracias. 

Para cuantos han contribuido o contribuyen a estos fines 
implora de Nuestro Señor la bien merecida recompensa, 
prenda de la cual será la Apostólica Bendición que Su San-
tidad concede con toda benevolencia a.V. E. R . , a cada uno 
de los donantes y a todos los suyos. 

Gustoso aprovecho esta ocasión para reiterar a V. E. R . 
los sentimientos de profundo obsequio con que me repito. 

De V. E. R . 

humilde y devoto servidor, 
P . C A R D E N A L G A S G A R R I . 

Emmo. y Rvdmo. Sr. Cardenal D. Pedro Segura y Sáenz, 
Arzobispo de Toledo. 
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S E M A N A S A C E R D O T A L N A C I O N A L D E C O N S I L I A R I O S D I O C E S A N O S , E N T O L E D O , 

D K L 9 A L 1 5 D E S E I ' I I E M B K E D E 1 9 2 9 

Carla K 11 R v d i n g j l UÍM Segura y Sáenz. 
Arzobispo de Toledo. 

J . M . J . 

D I R E C C I Ó N P O N T I F I C I A 

D E LA A C C I Ó N CATÓLICA E N E S P A Ñ A 

AJi/y ilustre Sr. Director del Secretariado 

Central de Acción Católica. 

Muy estimado Sr . Director: 

En el homenaje nacional que España dedica al Sobe-
rano Pontífice con motivo del quincuagésimo aniversa-
rio de su ordenación sacerdotal, no podía fal tar , por 
muchos motivos, la especial participación de los sacer-
dotes españoles. 

Esta participación no debía reducirse al influjo eficaz 
del Clero en promovei" entre el pueblo los diversos actos 
del homenaje, ni aun a tomar parte principal en ellos, 
sino que reclamaba la organización de un acto exclusi 
vamente sacerdotal. 

Conociendo el sumo interés que inspira al Santo Pa 
dre el desarrollo de la Acción Cató l ica en lodo el mun-
do, fué pensamiento de muchos la celebración de un acto 
sacerdotal de carácter nacional enderezado a promover 
ctín mayor eficacia ia Acción Catól ica . 

Este fué el origen de la Semana Sacerdotal de Con-
siliarios Diocesanos de organizaciones de Acción Cató-
lica Española . 

Propuesta la iniciativa, de la cual muchas veces se 
había preocupado el Episcopado español, el Padre San-
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to la aprobó con muestras extraordinarias de satisfac-
ción y la enriqueció con una bendición amplísima que hi-
ciera fecundos sus trabajos. 

A todas luces necesaria es la adecuada preparación 
de los sacerdotes para las diversas obras de Acción Ca-
tólica. 

Si bien, conforme repetidas veces ha dicho el Sumo 
Pontífice, a partii" de su admirable Encíclica Lbi arcano 
Dei, "las instituciones de apostolado que llevan el nom-
bre de Acción Catól ica forman el apostolado seglar, to-
davía se ha de advertir que este apostolado seglar, se-
gún las enseñanzas pontificias, es necesario que se ejer-
za bajo la disciplina de la Iglesia y se subordine al apos-
tolado jerárquico". 

Por lo cual afirma Su .Santidad reiteradamente; que 
este apostolado de la Acción Católica "pertenece indu-
dablemente al oficio pastoral". 

De la misma naturaleza de las cosas se desprende la 
unión íntima que debe ligar al sacerdocio con la Acción 
Catól ica, l lamada a acelerar el advenimiento de la Paz 
de Cristo en el Reino de Cristo, misión encomendada, 
por su misma vocación e independientemente del cargo 
pastoral, a los sacerdotes todos. 

La intervención del sacerdote no ha de ser de tal con-
dición que entorpezca y mucho menos absorba o anule 
las iniciativas y actuación de los seglares; antes, por el 
contrario, ha de procurar servirles de estímulo y fomen-
tarlas. 

Mas no es menos cierto que no puede concebirse ver-
dadera Acción Católica sin la orientación, consejo y au-
xilio eficaz del sacerdote. 

Estos dos principios fundamentales de la vida de Ac-
ción Católica no sólo son perfectamente armonizables. 
sino que son su base insustituible. 

Es, pues, de todo punto necesario que nos preocupe-
mos todos seriamente de una formación sólida del clero 
y del laica-Jo para esta obra, en la cual tiene cifrada 
nuestra Santa Madie la Iglesia las más consoladoras 
esperanzas. 

A esto se encamina esta primera Semana Sacerdo 
tal Nacional de Consiliarios Diocesanos, cuya organi-
zación hemos creído oportuno encomendar a V . S. 

Y para que su actuación sea más eficaz, deseamos 
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formen parte de la Junta Organizadora de la Semana 
Sacerdotal los señores Consiliarios Nacionales de las 
obras de Acción Católica. 

Siendo la Acción Católica en todas sus manifestacio-
nes obra de apostolado, supone un sólido fundamento de 
piedad sacerdotal, que debe tenerse muy presente en la 
celebración de la Semana proyectada. 

A la piedad es necesario q-ue acompañe un estudio se-
reno y profundo de las grandes cuestiones que constitu-
yen el campo donde se desenvuelve la Acción Catól ica 
en todas sus fases. 

Urge, pues, se concreten cuanto antes en un bien me-
ditado-programa los temas de estudio, para lo cual ayu-
dará mucho oir previamente a los Consiliarios Diocesa-
nos, quienes, a su vez, podrán pedir parecer a los Con-
siliarios locales de las divei'sas obras. 

, Así determinado, con el previo beneplácito de los re-
verendísimos Prelados, el plan de estudios de la Semana 
Sacerdotal, conviene solicitar la cooperación de los 
Maestros más insignes por su saber y por su experien-
cia en las obras de Acción Católica. 

Un discreto y breve Reglamento moderará prove-
chosa mente la discusión, en forma tal, que dé margen 
a esclarecer los puntos oscuros o a resolver las dificul-
tades que se ofrezcan y evite que el tiempo se malgaste 
o padezca detrimento la caridad. 

Al ofrecer esta histórica Ciudad de los Concilios pa-
ra la celebración de la Semana, que pudiera tener l ugar 
del 9 al 15 de Septiembre próximo, ofrecemos con la más 
sincera voluntad cuantas facilidades puedan contribuir 
al mejor éxito de la empresa y estén en nuestra mano. 

No dudamos que así nuestro Excmo. Cabildo Prima-
do, como las dignísimas Autoridades, Clero v pueblo de 
Toledo, cuya hidalguía tenemos tan probada", tendrán a 
dicha grande el poder cooperar a que sea grata la es-
tancia entre nosotros a los beneméritos sacerdotes que 
con tanta abnegación trabajan en el campo fecundo de 
la Acción Católica Española. 

Implorando la protección de la Santísima Virgen so-
bi "e esta obra que confiamos al Sacratísimo Corazón de 
su divino Hijo, cuyo reinado anhelamos ver implantado 
en nuestra Patria por medio del triunfo de la Acción Ca-
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tó l ica, enviamos a Y . S. y a sus cooperadores nuestra 

bendición. 

t E L C A R D E N A L A R Z O B I S P O D E T O I . E D O . 

Toledo, 31 de Mayo de 1929. 

Obra Pía de Revilla de la Cañada 

Habiendo de precederse eT\ el nnes de Diciembre próxi-
mo al segundo reparto de rentas de esta Obra pía del pre-
sente año, se anuncia así, en virtud de! artículo 2 6 de los 
Estatutos, a fin de que las Instituciones de beneficencia par-
ticular que tengan opción a sus auxilios, establecidas en 
Madrid y en las provincias de Avila y Salamanca, puedan 
dirigir sus solicitudes autorizadas con el sello de la Institu-
ción y firma de su Jefe o Director, a la Secretaría del Pa-
tronato, establecida actualmente en Madrid, calle de la 
•Cruzada, número 4, entresuelo. 

Dichas solicitudes se presentarán en el término de dos 
meses, a contar desde el 2 de Septiembre al 31 de Octu-
br3 del corriente año. 

Terminado dicho plazo, no se dará curso a ninguna ins-
tancia, así como tampoco lo obtendrán las que se dirijan a 
Jos Patronos por conducto diferente al expresado. 

Durante el mismo tiempo, en dicho local y en iguales 
circunstancias, se admitirán las solicitudes favorablemente 
informadas por los respectivos Diocesanos de las iglesias y 
Sacerdotes pobres de las antedichas localidades que aspiren 
a ser socorridos con la parte de renta destinada a la cele 
bración de misas en sufragio de las almas de la fundadora, 
Excma. Sra. D.'' Josefa del Collado y Ranero, primera 
Marquesa de Reviila de la Cañada, de su esposo el ilustrí-
simo Sr. D. José Caballero del Mazo y padres de ambos. 

Madrid, 1." de Agosto de 1 9 2 9 . - E l Secretario, Cándido 

Vázquez. 
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B I B L I O G R A F Í A 

De la conocida editorial F. T. O. 'Foveo Timorem Dominij hemos 

recibido el catálogo de sus obras. Es por cierto un librito encuaderna-

do en tela de artística y moderna presentación, que da clara idea de 

cada uno de sus libros, reproduciendo en negro y en color páginas re-

presentativas de los más característicos. 

Agradecemos el envío y recomendamos, a los padres de familia y 

a los señores maestros obras escritas con criterio tan católico y de ta-

les condiciones de nitidez y elegancia, que dentro y fuera de nuestra-

patria están consideradas como una gloria de la imprenta española. 

Advierte la casa que manda un ejemplar de dicho catálogo a los 

padres de familia y a los señores maestros que por tarjeta postal lo so-

liciten a Editorial F. T. D. Apar tado 213 . - Barcelona. 

Index critico-¡iteraríus.—Ha l legado el número segundo de una re-

vista trimestral con este título, la cual se publ ica en Tarragona y con-

tiene documentación científico-literaria. Aunque dimos cuenta de su 

aparic ión, una atenta revisión de este número segundo nos ha confir-

mado la impresión del primero, y nos mueve a ponderar la paciente 

labor con que tienen que ser compuestos. Cítanse artículos, escritos,, 

críticas bibliográficas y cuanto pueda interesar de carácter científico-

religioso en Revistas nacionales y extranjeras. Desde luego se entiende 

cuanto auxilio puede prestar en todo t iempo al estudioso una publ ica-

ción semejante. Supone grandes economías a los que sepan usarla. 

Consultor del Clero. 

Acaba de publicarse la edición española. En su edición origi-

nal llévense vendidos más de 2 7 . 0 0 0 ejemplares y el Cardenal Lucon 

afirma: «todos han rendido homenaje a la exactitud de doctrina, sabias 

regias de conducta y claridad de expresión que informan» esta verda-

dera enciclopedia eclesiástica. 

El Dr. Miguel de Arquer , sabio canonista español, ha revisado cui-

dadosamente cada capítulo, habiendo adaptado su doctrina a la «legis-

lación civil española» y le ha introducido los «últ imos decretos de las 

Congregaciones romanas» . 

Todo el texto «está en español», incluso lo referente al sexto y no-

veno mandamiento , y con el fin de hacer la obra úti l , se ha «excluida 
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todo resabio rig-orista», escogiéndose entre las opiniones autorizadas, 

aquel las que más se acomodan al estado actual de la sociedad. 

Está repartida la obra en 3 . 7 5 0 «artículos» y contiene en conjunto 

3 . 0 0 0 . 0 0 0 «de letras». Su uso es facilísimo gracias a sus dos índices: 

el «general» de doce páginas y el «analítico > con más de «tres mil pa-

labras» por orden alfabético. 

B! Consultor de! Clero es: Exposición integral de la ciencia ecle-

siástica. Suma complet ís ima del sacerdote. Interpretación del nuevo 

Cód i go . Consultor perenne del párroco. Mina inagotable del predica-

<lor. Tesoro precioso del confesor y moralista. Indispensable para el 

opositor a curatos Indicado para las conferencias mensuales. Eficací-

s imo para los exámenes sinodales. Ut i l ís imo para exámenes de predi-

cación. Es la enciclopedia del sacerdote que economiza t iempo y dine-

ro. Puede adquirirse en pagos mensuales de 5 pesetas. Pesetas 2 9 a 

plazos; 9 2 5 páginas; pesetas 25 al contado Magníf icamente encua-

dernado en tela inglesa, cortes rojos y planchas en oro. Editorial Li-

túrgica Española. Cortes, 581.—Barcelona . 

E L H O G A R PATRIO .—Rev is ta ilustrada publ icada por la Asociación Es-
pañola de San Rafael para protección de emigrantes. 

Se ha publ icado el número 7 de esta importante Revista que ba jo 

l a dirección del P. Cirera, Director de la benemérita Asociación Espa-

ñola de San Rafael para protección de emigrantes, cumple tan a mara-

vil la sus altos fines y despierta cada día interés creciente. 

Es sabido que la Asociación de San Rafael , fundada en 1913 , es 

una institución benéfico-social para protección de emigrantes, la que 

tiene Delegaciones en los puertos de España , y Filiales y otras Insti-

tuciones correspondientes en el Extranjero y que ha merecido la apro-

bación y los plácemes de todas las autoridades, tanto civiles como 

eclesiásticas. 

Sus fines no pueden ser más simpát icos, desde el punto de vista pa-

triótico, social y aun humanitar io: Evitar en lo posible la emigración 

injustif icada. Ptevenir, remediar y atenuar sus malos efectos. Proteger 

al emigrante en las distintas fases de la emigración. 

Para mejor cumplir su alta misión publica esta excelente Revista, 

-«El Hogar Patrio», que comprende secciones muy importantes destina-

das a tratar de la Emigrac ión en su legislación, actuación de la Asocia-

ción por sus distintos organismos y otros aspectos de la misma, del 

movimiento progresivo de España con notas importantes que fomentan 

el amor patrio, asi como de Rel ig ión , Cultura y otra variedad de ma-

terias que desarrollen sanas ideas e intensifiquen sentimientos nobles 

y generosos. 
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Está excelentemente presentada e i lustrada con g rabados que la 

amen i z a n y le dan co lor ido y encanto especiales. 

Merece, por lo tanto , sincero e log io y francos p lácemes con entu-

siastas votos por su d i fus ión y buena acog ida con creciente aceptac ión . 

H o y que el E m m o . Cardena l Pr imado ha pub l i cado su interesante carta 

in formator ia sobre la cond ic ión de nuestros emigrados en Franc ia , me-

rece especial a tención esta Asoc iac ión y su val ioso ó r gano de publi-

c idad . 

Fe l i c i tamos cord ia lmente a la Asoc iac ión Españo la J e San Rafael y 

deseamos que «El Hoga r Patrio» tenga d i la tada vida para hacer m u c h o 

bien entre los emigrantes , para la mayor prosper idad de nuestra patr ia . 

O b r a interesante es la que acaba de aparecer con el t í tu lo E S C U E L A P A -

R R O Q U I A L D E S A N J U A N B A U T I S T A , S A L A M A N C A . E J E R C I C I O S E S C O L A R E S 

(Con licencia de la Au to r i dad eclesiástica). 

Todo cuanto debe saber el n iño al ingresar en el Seminar io o en el 

Inst i tuto se encuentra resumido con gran acierto en este l ibrito de 1 9 2 

pág inas . 

El estud io de la Historia Sagrada , G r amá t i c a , Geogra f í a de España 

y Eu r opa , Histor ia de E spaña , Ar i tmét ica y Geomet r í a , queda facilita-

do con el emp leo de los gráf icos que van esparc idos po r toda la obra . 

R e comendamos este l ibro a los señores Curas Párrocos , para que 

lo usen en la preparac ión de los n iños que han de comenzar la carrera 

ec les iást ica . 

D i r i j anse los ped idos a las l ibrerías de D . An ton i o Ga rc í a (Plaza 

Mayor ) y D . 'Lorenzo An ice to (Garc ía Barrado). 

Precio de cada e j emp l a r , 1 peseta. 

Segunda edición de T E O L O G Í A P O P U L A R O E X P L I C A C I Ó N VK L A D O C I K I N A C R I S -

T I A N A , por el Pbro. I). Julio Bariego de la Puente, Coadjutor de la Pa-
rroquia de Santiago Apóstol de Valladolid. 

S i a ú n n o c o n o c e u s t ed es t a i m p o r t a n t í s i m a o b r a p a r a Ca-

t c que s i s , a d q u i e r a u n t o m o p o r v í a de p r u e b a y s e g u r a m e n t e 

q u e m u y p r o n t o a d q u i r i r á los o t r o s dos , p o r q u e se c o n v e n c e r á 

q u e e n e l l a e n c u e n t r a el t r a b a j o h e c h o en f o r m a m e t ó d i c a , só-

l i d a y c l a r a , p a r a e x p l i c a r c a d a c u a t r o a ñ o s a los fieles el Ca-

tecismo completo. 

O r d e n d e iVla ter ias 

F e , C r e d o , E s p e r a n z a , O r a c i ó n U n t o m o d e 583 p á g i n a s . 

C a r i d a d , M a n d a m i e n t o s , O b r a s de 

m i s e r i c o r d i a . P e c a d o s U n t o m o de 542 
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Gracia, Sacramentos,Virtudes, Bie-
naventuranzas Un tomo de 580 » 
Precio: 20 pesetas' en rústica y 25 encuadernada en holan-

desa. Por tomos sueltos, 7 pesetas en rústica y 8,50 en holan-
desa, libres de gastos. 

[.os pedidos al autor (Zúñiga, 29). 

N E C R O L O G íA 

Ha fallecido D. Bernardino Carreño, Párroco de Buena-

madre. 

Pertenecía a la Hermandad de Sufragios espirituales del 

Clero y tenía acreditado el cump l im ien to de las cargas, por 

lo que los señores socios aplicarán una misa y tres respon-

sos por el a lma del f i nado .—R. I. P. A . 

[jercicios espirilvales para s a c e r i l e s y caballeros 
R E S I D E N C I A D E L O S PP. J E S U I T A S 

Empezarán el 9 y 2 0 de cada mes, a las once y med ia . 

Terminarán el 16 y 27, a las nueve de la mañana . 

Cuantos deseen hacerlos, deberán escribir al P. Supe-

rior (Serranos, 2, apartado 44, Sa lamanca) y esperar su con-

testación. 

Salamanca.—Imprenta de Calatrava, a cargo de Manuel P. Criado. 
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